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abordar un tema sobre el que hoy en Italia
existe poco debate, constituye una signifi-
cativa aportación a la historia rural italiana,
y más específicamente a la historia institu-
cional. Desafortunadamente la historia ru-
ral se ha convertido en las últimas décadas
en un ámbito bastante marginal en los de-
bates historiográficos italianos. En este sen-
tido el volumen, además de hacer accesible

este tema al lector español, ha tenido el
acierto de contextualizar la reforma agraria
italiana en una larga perspectiva histórica y
en un contexto internacional, renovando su
análisis en clave historiográfica actual. 
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Las organizaciones de agricultores y propietarios agrícolas en la
España del siglo XIX: Economía, política y sociedad 
Madrid, Ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente, 2016, 777
pp.

Este estudio avanza el conocimiento
de la articulación de los intereses
agrarios decimonónicos por en-

samblar los resultados historiográficos lo-
cales y regionales con la investigación na-
cional del discurso y actuación de
agricultores, propietarios e ingenieros, am-
plificados por la prensa de las principales
asociaciones agrarias, y su recepción por la
Administración y los partidos políticos. La
riqueza de fuentes es uno de los muchos
aciertos de esta monografía. El autor ha
rastreado con rigor los fondos del Ministe-
rios de Agricultura, antiguo de Comercio,
Instrucción y Obras Públicas, del Archivo
Histórico Nacional, de la Real Sociedad
Económica de Amigos del País de Valencia,
alguno municipal y casi una docena de bi-
bliotecas y hemerotecas nacionales y loca-
les. Estos fondos le han surtido desde el
Diario de las Cortes a las publicaciones de
la época, pasando por los diccionarios ge-

ográficos, guías de forasteros, del viajero y
anuarios estadísticos, estatutos, reglamen-
tos, censos, y más de un centenar de revis-
tas y periódicos.
Entre estos fondos figuran las mejores

fuentes directas, los órganos de prensa de
las principales asociaciones analizados en
su día a día: los boletines de la Real So-
ciedad Económica de Amigos del País de
Valencia y de la de Córdoba, El Bien del
País (del Ampurdán), La Granja (del Am-
purdán, Barcelona y Gerona), las revistas
del Instituto Agrícola Catalán de San Isi-
dro (Barcelona) y del Círculo Agrícola
Salmantino, La España agrícola (Madrid),
La Asociación Agrícola por la Iniciativa
Privada (Valladolid), los boletines de la
Asociación General de Agricultores de
España y de la Asociación de Propieta-
rios de Madrid, de las Ligas de Contri-
buyentes de Salamanca y Agraria (Ma-
drid) y el sinnúmero de publicaciones que
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retratan a ras de suelo los intereses locales
de un rincón a otro de España. Estas fuen-
tes suman el acierto de partir del conoci-
miento del marco asociativo y de la estruc-
tura y explotación de la tierra en el tránsito
del Antiguo Régimen al liberalismo, para
así enjuiciar el arranque y ritmo asociativo
español y sus miras por la modernización
de las explotaciones.
Este doble objeto es la estrella y contri-

bución de este estudio, que tiene por guía
de su trama la comparación de España con
los países occidentales. De ello resulta ex-
plicar el más tardío renacer asociativo agra-
rio español, que comparte el restrictivo
contexto legislativo europeo, a la luz de la
promoción de las polifacéticas sociedades
económicas de amigos del país y de la uti-
lidad protectora de los miles de pósitos,
que arrinconan a esporádicas y frágiles las
fórmulas asociativas agrarias más moder-
nas, que solo despegarán con la construc-
ción liberal. De ahí que el entramado die-
ciochesco y antiguo-regimental sea –con
acierto del autor– obligado punto de par-
tida, máxime cuando las sociedades eco-
nómicas además de convivir son puente
con el renacer asociativo moderno, con el
que comparten directivos e idénticas miras
por las mejoras técnicas y de cultivos.
En el debate sobre la modernización, el

Grupo de Estudios de Historia Rural des-
brozó el camino al calibrar el atraso del
campo español en el primer tercio del siglo
XX, que estudios locales reforzaron, sa-
cando a la luz el creciente uso de abonos,
la mejora de semillas, una mayor intensifi-
cación del cultivo, del uso de forrajeras y la
adaptación no siempre fácil de la maqui-

naria de la Europa húmeda a la seca; in-
cluso hubo que luchar contra el daño de las
falsas promesas de rendimientos de abonos
y maquinaria, pues provocaron que me-
dianos y pequeños propietarios hicieran la
cruz como si viesen al diablo. Todo ello y
mucho más fue el caballo de batalla del sin-
dicalismo católico y laico del primer tercio
del siglo XX. Incluso si algunas monografías
locales ya apuntaron el interés por la mo-
dernización técnica del asociacionismo
agrario en los años cincuenta y sesenta del
XIX, Miguel Martín-Albo lo rastrea desde
sus primeras décadas de la mano de las so-
ciedades económicas de amigos del país, fe-
cha su mayor impacto desde los años cua-
renta y reconstruye toda iniciativa desde el
asociacionismo en pro de difundir el avance
tecnológico y de cultivos.
Si este empeño modernizador es uno de

los hilos conductores del asociacionismo
estudiado por el autor, el otro es su parti-
cipación en el debate arancelario desde
1820 a 1891. En las páginas de este libro se
recrea la cuestión triguera desde su origen
y se examinan las posturas de los principa-
les intereses del interior y litoral. Si el au-
tor ha erigido con acierto a ambos hilos en
ejes de su análisis, no baja la guardia en
desentrañar los restantes: el recreo y las di-
versas miras de defensa, desde la unión
para el acceso a la propiedad a las domi-
nantes demandas ante instancias políticas,
además de la citada del proteccionismo, de
supresión de los diezmos y otras cargas,
rebaja de tributos, reforma de la ley Hipo-
tecaria, amillaramientos, inscripción de
propiedades, modernización y policía rural,
entre otras. 
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Con todos estos mimbres, el autor re-
construye y dota de contenido al organi-
grama diacrónico asociativo decimonónico
español sin despreciar sus más modestas
iniciativas. Estas páginas ofrecen sus más
variadas rúbricas: sociedades, asociaciones,
casinos, círculos, ligas, uniones, juntas e
incluso gremios de todos los rincones del
país. Una diversidad guiada por las prota-
gonistas en cada momento: desde el trán-
sito de las sociedades económicas de ami-
gos del país a las tempranas sociedades de
agricultura, la Asociación de Propietarios
Territoriales de España, la Sociedad de
Agricultura del Ampurdán, el Instituto
Agrícola Catalán de San Isidro, las socie-
dades Valenciana de Agricultura y Econó-
mica de Amigos del País de Valencia, el
Círculo de Labradores y Propietarios de
Sevilla, las sociedades de emulación y fo-
mento, la Asociación Agrícola por la Ini-
ciativa Privada vallisoletana, el Círculo
Agrícola Salmantino y las ligas de contri-
buyentes y agrarias, antesala de las cámaras
agrícolas.
El autor acompaña este eje diacrónico

de cotejar la interrelación entre estas so-
ciedades agrícolas, de sus acuerdos y con-
solidación de sus sucursales, que retratan
sus órganos de prensa, testigos también de
sus inquietudes, debates y de sus primeras
movilizaciones colectivas con las ligas de
contribuyentes y agrarias bajo la bandera
común de rebajas fiscales y proteccionismo.
Estas movilizaciones, cifradas en inéditos
mítines y un sinnúmero de ligas en ciuda-
des y pueblos, que como las asociaciones
que las precedieron dirigen sus demandas
al Estado, explican que el autor cifre el ter-

cer hilo conductor del asociacionismo en
sus relaciones con el Estado y los políticos.
De ahí que aquilate, tanto las iniciativas gu-
bernamentales (el canal de comunicación
representado por el Consejo de Agricultura
y Comercio y las juntas provinciales de
agricultura desde los últimos años cua-
renta, integradas por señeros propietarios
agrícolas; las limitaciones de los proyectos
estatales de modernización agraria y el aso-
ciacionismo oficial de las cámaras agrícolas
desde 1890, nuevo brazo de aquellos)
cuanto el asociacionismo voluntario y su in-
terrelación con los políticos de todas las
ideologías en el movimiento liguero.
Desentrañado así el asociacionismo y su

actividad, el autor concluye negando los tó-
picos del inmovilismo del campo español y
de la falta de interés de la iniciativa privada
por la modernización que otros estudios ya
afirmaron, pero que esta obra contribuye a
datarlos anteriores, fechando su origen en
el primer tercio del siglo XIX.
Esta obra interesa por lo que dice y por

lo que no dice, pero que cabe deducir de
pasar del análisis genérico de sociabilidad
al específico de sociabilidad patronal me-
diante las perspectivas de corporativismo y
cultura patronales. Las sociedades estudia-
das en esta obra son las primeras patrona-
les agrarias, como prueba que reproduzcan
los fines del asociacionismo patronal (so-
ciabilidad, búsqueda de bienes políticos,
defensa y servicios) y su carácter efímero,
rasgo general de este asociacionismo ante-
rior al keynesianismo del que apenas se
salvan un puñado de sociedades. También,
continuando con la comparativa nacional e
internacional, repiten la tendencia de que
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su origen no está en la confrontación por
las relaciones laborales, sino en enfrentarse
al Estado (sirva la rebaja de contribuciones
que impulsa la Asociación de Propietarios
Territoriales de España), al mercado (la
Sociedad de Agricultura del Ampurdán na-
cida por la preocupante baja del precio del
trigo y tantas otras con miras de mejorar la
productividad) y a otros patronos (la So-
ciedad de Agricultura de Jerez de la Fron-
tera nacida para contrarrestar las demandas
librecambistas de los comerciantes, o la
Asociación de Agricultura de Zaragoza y
otras espoleadas por el librecambismo de la
Asociación para la Reforma de los Arance-
les). Asimismo –cabía sospecharlo–, fue di-
fícil la centralización asociativa nacional
también en este tiempo: con fracaso se
saldó el intento del Instituto Agrícola Ca-
talán de San Isidro, fugaces fueron los li-
gueros, y los debates en la Liga Agraria
prueban que la centralización no es que-
rida, ni tuvo color la Asociación General de
Agricultores ante la dominante lógica aso-
ciativa local, que tampoco se salva de su
brevedad, herida de muerte por la inasis-
tencia de socios y su impago de cuotas. Es-
tos son y serán los caballos de batalla del
asociacionismo patronal prekeynesiano
que, a diferencia del obrero, tiene más di-
fícil controlar a sus asociados.
El autor demuestra que los promotores

del asociacionismo decimonónico son una
elite (señeros propietarios e incluso no-
bles). Cabe añadir que esta elite porta una
impronta cultural que en medios socioló-
gicos se identifica como cultura patronal
patrimonial –frente a la cultura empresa-
rial–, que es reminiscencia de elites rurales

por su cosmovisión del oficio patronal, del
Estado y del mercado. De ahí su exigencia
de proteccionismo, que el Estado deba pro-
tegerles por constituir la clase principal del
país (sirvan por palmarias las argumenta-
ciones de Narciso Fages de Romá en la
publicación ampurdanesa La Granja en
1850, recogidas por el autor).
Este estudio atrapa así un mundo que

camina hacia su ocaso: el de las elites que
toparán en el cruce al siglo XX con la fuerza
de las masas; ocaso del mundo rural y sus
elites, vencidos definitivamente por el bi-
nomio ciudad-industria que también en
nuestro país trae su relevo definitivo por
otras elites urbanas en los ámbitos de deci-
sión política, económica y cultural. Pero
de lo que aquellas fueron hasta entonces se
recrea en esta obra, no solo en la promo-
ción del asociacionismo, en sus miras y de-
bates sobre la modernización, el Estado y el
mercado, sino también por el estudio en
corto que hace el autor de sus relaciones
con los políticos en la Liga Agraria. Es re-
lación estudiada en otros países, porque
las asociaciones patronales buscan bienes
políticos, y los políticos, la mediación del
asociacionismo con fines electorales. Cabe
entender que Gamazo venza en la Liga
Agraria imponiendo la defensa agraria
como política transversal de todos los par-
tidos –en lugar de un partido agrario– en
respuesta a la solicitud de los propietarios
agrícolas, y que sea propuesta aceptada
porque buena parte de esos propietarios in-
tegran las filas de todos los partidos bur-
gueses a escala local y nacional, y porque
era la lógica separación entre dos esferas
distintas: sociedad y política. Y porque la
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sociedad va por delante, cabe entender que
ya medios agrarios se anticipen al Estado
demandando las cámaras agrícolas. Se re-
petirá con la Ley de Sindicatos de 1906, en
lógica secuencia de la creciente articulación
de la sociedad civil, que en medios agrarios
ya deparará la popularización del asocia-
cionismo en el primer tercio del siglo XX,

contrapunto al elitista bien retratado en
esta obra.
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La colonización rural en la provincia de Jaén durante la edad
contemporánea
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La política de colonización ha sido
objeto de numerosos estudios geo-
gráficamente localizados y de di-

versas y notables interpretaciones generales.
La aportación del libro La colonización ru-
ral en la provincia de Jaén durante la edad
contemporánea permite compendiar am-
bas aproximaciones. Desde la transición a
la democracia son diversas las interpreta-
ciones de la política de colonización, sobre
todo del franquismo. Durante las décadas
de 1980 y 1990 se producen interpretacio-
nes globales principalmente de sociólogos
y geógrafos. Las primeras aportaciones ge-
nerales tienen una visión sociopolítica, fun-
dada en la interpretación contextual de
documentos legales. Estas primeras apor-
taciones sobre las politics de la colonización
agraria tienen un papel relevante para es-
tablecer periodos en la colonización agraria
del franquismo y entender la política colo-
nizadora en el contexto de la dinámica de
la política agraria y de la propia evolución
sociopolítica del régimen franquista. A fi-

nales de los años 1980 e inicios de la dé-
cada de 1990 se realizan otras aportaciones
con una dimensión más empírica y deta-
llada de la relevancia de la colonización, ba-
sadas sobre documentos de planes de co-
lonización y de la experiencia y trayectoria
de los propios protagonistas, los agróno-
mos, en la dirección de cada plan de colo-
nización, es decir, conceden más relevancia
a las dimensiones técnicas y al manage-
ment de la colonización. Estas dos orienta-
ciones eran, en principio, complementa-
rias; sobre la primera pesaba la dimensión
ideológica de una política de colonización
para todo el Estado; sobre la segunda pe-
saba el matiz de cada plan de colonización
que sugería una mayor complejidad inter-
pretativa. Todas estas interpretaciones glo-
bales de la colonización deberían tener un
valor complementario y sumatorio, al su-
cederse –y sumarse– en el tiempo en su pu-
blicación. Con la distancia de más de 20
años en su aparición de estas interpreta-
ciones no parece que el valor sumatorio se
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